
Antes de comenzar, debemos comprobar que todo funciona

correctamente: cámara, micrófono y aplicación. 

Nos sentaremos en una postura cómoda pero apropiada a la

situación, al igual que haremos con la ropa y peinado que

llevemos.

Siempre que sea posible, nos conectaremos en una habitación

en la que no haya ruidos o distracciones y con nuestra cara

bien iluminada y mirando a la cámara para que se nos vea bien. 

Tendremos preparado el material que vamos a necesitar:

estuche, cuadernos, libros, etc. Así no tendremos que hacer

esperar a los demás. 

Seremos puntuales a la hora de entrar y salir de la sala. Si

alguien llega tarde, puede entrar una vez comenzada la clase,

sin interrumpir a los asistentes. 

 Debemos mantener los micrófonos apagados hasta que vayamos

a hablar. Y hay que volver a apagarlos cada vez que

terminemos. Para hablar, levantaremos la mano. 

 El chat se puede usar únicamente si hay algún problema

técnico de sonido o si el profesor pide que se pregunten las

dudas por ahí. 

Es importante prestar atención y no hacer otras cosas a la vez

que estamos en la sala. 

Cuando terminemos la sesión debemos desconectarnos y no

volver a usar esa sala si no está el profesor presente.

Y lo más importante: ¡Disfrutaremos de poder ver a nuestros

profes y compañeros!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diez consejos para el buen
uso de las videoconferencias


